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			Para Kim Whalen, que creyó en este libro desde el principio y me  aseguró que encontraría un hogar para él. Al final lo has conseguido. 




			Para Lillie, por haberme apoyado de tantas maneras. Tus críticas y  correcciones hacen que mi corazón de lectora suspire de felicidad y siempre te  estaré agradecida por el apoyo incondicional que muestras hacia mis novelas. 




			Para Fatin, toda una mamá leona. Cuidas tan bien de mí... ¡Te quiero! 




			Y, por último, para mi familia, por haberse recorrido Escocia conmigo.  Por los trenes que perdimos, por las absurdas rotondas, por la horrible  comida y por los mejores días de mi vida. Os quiero mucho a todos 
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			Mairin Stuart se arrodilló en el suelo de piedra frente a su camastro y agachó la cabeza para la oración vespertina. Con una mano, cogió el pequeño crucifijo de madera que le colgaba del cuello y acarició la erosionada superficie con el pulgar. 




			Durante varios minutos susurró en voz baja las palabras que recitaba de memoria desde niña y luego terminó la oración como hacía siempre: 




			—Por favor, Dios. No permitas que me encuentren. 




			Se levantó del suelo, tenía las rodillas marcadas por las piedras. El sencillo hábito que vestía la identificaba como novicia. A pesar de  que  Mairin llevaba  muchos  más  años  en  el  convento  que  las otras chicas, no había pronunciado los votos que completarían su viaje espiritual. Nunca había tenido intención de hacerlo. 




			Se acercó a la jofaina que había en una esquina de su celda y vertió un poco de agua. Sonrió mientras empapaba el paño, al recordar las palabras de la madre Serenity: «La pulcritud es antes que la santidad». 




			Se lavó la cara e iba a quitarse el hábito para terminar de asearse, cuando oyó un ruido espantoso. Asustada, soltó el paño y se dio media vuelta hacia la puerta de la celda; estaba cerrada, pero Mairin se puso en acción de inmediato, la abrió y salió corriendo. 




			Las otras monjas también estaban en el pasillo y sus murmullos de preocupación iban subiendo de tono. Se oyó un grito procedente de la entrada de la abadía. Un grito de dolor, seguido por otro de angustia y a Mairin se le paró el corazón. Madre Serenity. 




			Junto con el resto de las hermanas corrió hacia el lugar donde se había  oído  el  grito.  Algunas  monjas  se  quedaron  rezagadas,  pero otras avanzaron con rapidez y determinación. Cuando llegaron a la capilla, Mairin se detuvo, paralizada al ver lo que tenía delante. 




			Había soldados por todas partes. Eran veinte como mínimo, todos con armadura, la cara sucia y el pelo y la ropa empapados de sudor. Pero ni rastro de sangre. No habían ido allí para pedir santidad o ayuda. 




			El líder del grupo tenía a la madre Serenity cogida del brazo y, a pesar de la distancia que las separaba, Mairin podía ver el rostro de la abadesa desfigurado por el dolor. 




			—¿Dónde está? —exigió saber el temible soldado. 




			Mairin dio un paso atrás. Aquel hombre parecía muy peligroso. El mismo diablo. Sus ojos brillaban de rabia, igual que los de una serpiente antes de atacar. Al ver que la madre Serenity no respondía, la zarandeó como si fuese una muñeca de trapo y la mujer gritó asustada. 




			Mairin se santiguó y susurró una plegaria desesperada. Las monjas que había a su alrededor se acercaron a ella y rezaron también. 




			—No está aquí —dijo la madre Serenity sin aliento—. Ya le he dicho que la mujer que busca no está aquí. 




			—¡Mientes! —gritó el hombre a pleno pulmón. 




			Después desvió la vista hacia el grupo de monjas y las escudriñó rápidamente con desdén. 




			—Mairin Stuart. Decidme dónde está. 




			Mairin se quedó petrificada, antes que, de repente, el miedo empezara a subirle desde el estómago. ¿Cómo la había encontrado? Después de tanto tiempo, su pesadilla no había terminado. En realidad, aquello era tan sólo el comienzo. 




			Las manos le temblaban tanto que tuvo que esconderlas debajo del hábito. La frente se le perló de sudor y tuvo arcadas. Tragó y se obligó a no vomitar. 




			Al ver que no iba a recibir ninguna respuesta, el soldado sonrió y Mairin sintió un escalofrío en la espalda. Sin dejar de mirarlas, el guerrero levantó el brazo de la madre Serenity para que todas pudiesen verlo. Entonces, sin dejar de sonreír, le tiró del dedo índice hasta que se oyó el distintivo ruido de un hueso al dislocarse. 




			Una de las monjas gritó horrorizada y corrió a auxiliar a la abadesa, pero sólo consiguió que otro soldado le diese una bofetada. El resto se quedaron boquiabiertas al presenciar tal ultraje. 




			—Ésta es la casa de Dios —dijo la madre Serenity con voz cansada—. Cometéis un pecado muy grave al traer la violencia a esta santa morada. 




			—Cállate, vieja —soltó el cabecilla—. Dime dónde está Mairin Stuart o las mataré a todas. 




			Mairin se quedó sin aliento y apretó los puños a los costados. Sabía que el hombre hablaba en serio, había demasiada maldad, demasiada desesperación en sus ojos. El diablo le había encargado una misión e iba a cumplirla. 




			—¡Charity, no! —gritó la madre Serenity. 




			Mairin la ignoró. 




			—Yo soy Mairin Stuart. ¡Y ahora, suéltala! 




			El hombre soltó la mano de la abadesa y luego apartó a la mujer de un empujón. Se quedó observando a Mairin; le recorrió el cuerpo con mirada lasciva y después volvió a centrar la vista en su rostro. 




			Ella se sonrojó ante tal falta de respeto, pero no se dejó amedrentar y se enfrentó a su escrutinio con una actitud lo más desafiante posible. 




			El soldado chasqueó los dedos y dos de sus hombres se acercaron a Mairin para cogerla antes de que ella cambiase de opinión. En menos de un segundo, la tumbaron en el suelo y, con torpeza, intentaron levantarle el hábito. 




			Ella dio patadas y movió los brazos tanto como pudo, pero no era digna rival de aquellos tipos. ¿Iban a violarla en el suelo de la capilla? Se le llenaron los ojos de lágrimas al notar que le subían la ropa por encima de la cintura. 




			Entonces la tumbaron de lado y notó unos dedos en la cadera, justo donde tenía la marca. 




			Oh, no. 




			Agachó la cabeza y unas lágrimas de resignación empezaron a correr por sus mejillas. 




			—¡Es ella! —exclamó uno, eufórico. 




			El cabecilla del grupo lo echó a un lado de un manotazo para poder agacharse y comprobarlo por sí mismo. 




			Él también le tocó la marca; el escudo real de Alexander. Satisfecho consigo mismo, gruñó y sujetó a Mairin por la barbilla hasta que ella lo miró. 




			Le sonrió, haciéndola sentir náuseas. 




			—Llevo mucho tiempo buscándote, Mairin Stuart. 




			—Vete al infierno —lo maldijo ella. 




			En vez de abofetearla, el soldado sonrió aún más. 




			—Vaya, vaya, mira que blasfemar en la casa de Dios. 




			Y dicho eso, se puso en pie, levantando a Mairin con él. Antes de que ella pudiese siquiera parpadear, se la entregó a uno de sus hombres, que se la echó sobre el hombro como si fuera un saco de patatas. 




			Salieron a la noche y montaron en sus caballos sin perder ni un segundo. A Mairin la amordazaron y la ataron de pies y manos antes de colocarla como unas alforjas encima de la silla de montar de uno de los soldados. Los cascos de los animales resonaron en la oscuridad a medida que se alejaban del convento y ella comprendió que sus captores eran tan precisos como letales. 




			La silla se le clavaba en el estómago y se balanceaba tanto que creyó que iba a vomitar. Gimió, asustada, temiendo ahogarse por culpa de la mordaza que llevaba. 




			Cuando por fin se detuvieron, Mairin casi había perdido el conocimiento. Una mano la cogió por la nuca, rodeándole la cabeza sin ninguna dificultad. El propietario de esa mano la levantó de la silla y la lanzó al suelo con brusquedad. 




			Los soldados montaron el campamento mientras ella seguía allí tumbada, tiritando de frío. Al cabo de un rato, oyó decir a uno de los hombres: 




			—Será mejor que vayas a ver cómo está la mujer, Finn. Al laird Cameron no le hará ninguna gracia que se muera de frío. 




			Un gruñido de protesta siguió al comentario, pero un minuto más tarde le quitaron la mordaza y le soltaron las manos y los pies. El tal Finn, que al parecer era el cabecilla de los secuestradores, se inclinó hacia ella, con los ojos echando chispas a la luz del fuego. 




			—No hay nadie cerca para oírte gritar, así que, si lo intentas, te romperé la mandíbula. 




			Mairin asintió y se sentó hecha un ovillo, protegiéndose. Finn le dio un puntapié en el trasero y se rió cuando ella se volvió furiosa. 




			—Hay una manta junto al fuego. Cógela y duerme un poco. Partiremos al alba. 




			Mairin se abrigó y se acurrucó sin importarle que se le clavasen las piedras y palos que tenía debajo. El laird Cameron. Había oído hablar de él a los soldados que iban y venían de la abadía. Era un hombre despiadado. Ambicioso y sediento de poder. Se rumoreaba que su ejército era el más grande de toda Escocia y que incluso David, el monarca escocés, lo temía. 




			Malcom, el hijo bastardo de Alexander y hermanastro de Mairin, ya se había alzado en una ocasión en contra de David para usurpar el trono. Si Malcom y Duncan Cameron llegaban a forjar una alianza, ni nada ni nadie podría detenerlos. 




			Mairin tragó saliva y cerró los ojos. Si Cameron se hacía con la propiedad de Neamh Álainn sería invencible. 




			—Que Dios me ayude —susurró. 




			Mairin no podía permitir que Cameron se apoderase de Neamh Álainn. Le pertenecía a ella, era su legado, lo único que tenía de su padre. 




			No podía dormir, así que se quedó allí tumbada, tapada con la manta y sujetando el crucifijo de madera, rezando en busca de ayuda y consuelo. Algunos soldados se habían quedado dormidos, mientras que otros montaban guardia. Mairin no era tan tonta como para creer que tendría ocasión de huir. Y mucho menos de aquellos hombres, que sabían que valía su peso en oro. 




			Pero tampoco la matarían, lo que significaba que poseía cierta ventaja. Si intentaba escapar, no tenía nada que perder y mucho que ganar. 




			Llevaba una hora orando, cuando un oyó un alboroto a su espalda y se sentó para escudriñar la oscuridad. Los soldados que estaban durmiendo cerca de ella también se despertaron sobresaltados y buscaron sus espadas a tientas, al mismo tiempo que se oían los gritos de un niño. 




			Uno de los hombres lanzó al que profería esos gritos en medio del círculo de camastros que rodeaban el fuego. El pequeño se puso de cuclillas y miró asustado a su alrededor, mientras los soldados se reían a pleno pulmón. 




			—¿Qué significa esto? —preguntó Finn furioso. 




			—Lo he pillado intentando robar un caballo —explicó el captor del niño. 




			La rabia convirtió el rostro de Finn en el del mismísimo diablo e iluminado por la luz de la hoguera, parecía realmente el demonio en persona. El crío, que no tendría más de siete u ocho años, levantó la barbilla como si retase al guerrero a golpearlo. 




			—Eres un cachorro insolente —gritó Finn. 




			Entonces echó una mano hacia atrás, pero Mairin, adivinando sus intenciones, se precipitó hacia adelante para colocarse ante el pequeño, consiguiendo así que la palma del hombre aterrizase en su mejilla y no en la del niño. 




			Mairin cayó al suelo, pero se recuperó al instante y cogió al niño para protegerlo, abrazándolo para cubrir tantas partes de su cuerpo como le fuese posible. 




			Él forcejeó, intentando zafarse, sin dejar de soltar obscenidades en gaélico. Finalmente, le dio un golpe a Mairin en la mandíbula con la frente que la hizo ver las estrellas. 




			—Tranquilo —susurró ella en el idioma del pequeño—. Estate quieto. No dejaré que te hagan daño. 




			—¡Quitádsela de encima! —ordenó Finn. 




			Mairin se abrazó al niño, que por fin había dejado de resistirse. Finn se acercó a ellos y enredó un puño en la melena de ella, tirando con brusquedad, pero Mairin se negó a soltar a su protegido. 




			—Antes tendrás que matarme —le espetó decidida, cuando Finn la obligó a mirarlo a los ojos. 




			Él le soltó el pelo y profirió una maldición; luego, dando un paso hacia atrás, le dio una patada en las costillas. Mairin se dobló de dolor, pero siguió protegiendo al niño del ataque de aquel hombre brutal. 




			—Basta, Finn —gritó uno de sus secuaces—. El laird la quiere de una pieza. 




			El cabecilla volvió a maldecir, pero se apartó. 




			—Dejad que se quede con el maldito huérfano. Tarde o temprano tendrá que soltarlo. 




			Mairin volvió el cuello para mirar a Finn de nuevo a los ojos. 




			—Tócale un solo pelo a este niño y yo misma te rajaré el pescuezo. 




			La risa del guerrero irrumpió en la noche. 




			—Eso sí que es un farol, mujer. Si de verdad pretendes negociar con alguien, tienes que aprender a parecer creíble. 




			Ella se levantó y se acercó al hombre, sosteniéndole la mirada hasta que él apartó la vista. 




			—¿Farol? —dijo Mairin en voz suave—. No lo creo. De hecho, si yo fuera tú, me aseguraría de mantener todos los objetos punzantes lejos de mí. ¿Acaso crees que no sé qué me depara el destino? El bruto de tu laird me forzará hasta que su hijo crezca en mi vientre y pueda reclamar así Neamh Álainn. Antes prefiero la muerte. 




			—¡Estás loca! —replicó el hombre, entrecerrando los ojos. 




			—Sí, es más que probable, así que, en tu lugar, yo me preocuparía de que ninguno de esos cuchillos se clave en mis costillas. 




			Finn le quitó importancia al comentario. 




			—Quédate con el niño. El laird se ocupará de ambos. En nuestro clan no somos benevolentes con los ladrones de caballos. 




			Mairin le ignoró y se dio media vuelta para acercarse de nuevo al crío, que estaba hecho un ovillo en el suelo, mirándola con una mezcla de miedo y adoración. 




			—Ven —le dijo ella con amabilidad—. Si nos apretamos bajo la manta, podrá abrigarnos a los dos. 




			El niño se le acercó gustoso y pegó su pequeño cuerpo al suyo. 




			—¿Dónde está tu casa? —le preguntó Mairin cuando ambos estuvieron tapados. 




			—No lo sé —contestó él con tristeza—. Debe de estar lejos. Como mínimo dos días. 




			—¿Y cómo has venido a parar aquí? 




			—Me perdí. Mi padre siempre dice que no me aleje de sus hombres, pero estaba cansado de que me tratasen como a un bebé. Ya no soy un niño pequeño, ¿sabes? 




			Mairin le sonrió. 




			—Lo sé. ¿Así que te escapaste? 




			Él asintió. 




			—Monté en un caballo. Yo sólo quería ir con el tío Alaric. Se suponía que estaba a punto de llegar y pensé que podía ir a esperarlo cerca de la frontera y darle la bienvenida. 




			—¿Frontera? 




			—De nuestras tierras. 




			—¿Y cómo se llama tu papá, pequeño? 




			—Mi nombre es Crispen, no pequeño. —Dejó tan claro que eso le había desagradado, que Mairin volvió a sonreír. 




			—Crispen es un nombre muy bonito. Continúa con tu historia. 




			—¿Y tú cómo te llamas? —le preguntó él. 




			—Mairin —contestó amable. 




			—Mi padre es el laird Ewan McCabe. 




			Mairin intentó recordar algo sobre ese nombre, pero había tantos clanes que no lo consiguió. Ella había nacido en las Tierras Altas, pero hacía más de diez años que no vivía allí. 




			—Entonces fuiste a recibir a tu tío, ¿y qué pasó? 




			—Me perdí —reconoció avergonzado—. Y los soldados de McDonald me encontraron y decidieron que me llevarían ante su laird para pedir un rescate, pero no puedo permitir que eso suceda. Mancillaría el honor de mi padre y, además, él no puede permitirse pagar ningún recate. Nuestro clan quedaría muy empobrecido. 




			Mairin le acarició el pelo y sintió la respiración del niño pegada a su pecho. Sonaba mucho mayor de lo que aparentaba. Y muy orgulloso. 




			—Me escapé y me escondí en el carro de un comerciante. Viajé allí todo un día hasta que me descubrieron. —Levantó la cabeza y, sin querer, volvió a darle un golpe a la magullada mandíbula de ella—. ¿Dónde estamos, Mairin? —susurró—. ¿Muy lejos de casa? 




			—No estoy segura de dónde está tu casa —contestó apesadumbrada—. Pero estamos en las Tierras Bajas y calculo que al menos nos separan dos días de tu hogar. 




			—Las Tierras Bajas —repitió con asco—. ¿Tú eres de aquí? 




			Ella sonrió ante su vehemencia. 




			—No, Crispen. Yo soy también de las Tierras Altas. 




			—Entonces, ¿qué estás haciendo aquí? —quiso saber—. ¿Te han secuestrado y se te han llevado de tu hogar? 




			Mairin suspiró. 




			—Es una historia muy larga. Una que empezó mucho antes de que tú nacieras. 




			Notó que Crispen tomaba aire para hacerle otra pregunta y ella lo abrazó para que callase. 




			—Procura dormir, Crispen. Tenemos que recuperar fuerzas si queremos escapar. 




			—¿Vamos a escapar? —susurró él. 




			—Sí, por supuesto. Eso es lo que hacen los prisioneros —respondió animada. 




			El miedo que había detectado en la voz del niño le había encogido el estómago. Tenía que ser aterrador estar tan lejos de casa y de sus seres queridos. 




			—¿Me llevarás de vuelta con mi padre? Él te protegerá del laird Cameron. 




			Mairin sonrió al notar el convencimiento de sus palabras. 




			—Por supuesto que te llevaré de vuelta a casa. 




			—¿Me lo prometes? 




			—Te lo prometo. 




			



			 






			—¡Encontrad a mi hijo! 




			El grito de Ewan McCabe pudo oírse por todo el patio del castillo. Todos los guerreros del clan le estaban prestando la más absoluta atención. Algunos rostros mostraban preocupación; creían que Crispen estaba muerto, aunque ninguno se había atrevido a plantearle tal posibilidad a su laird. 




			Ewan también se lo había planteado, pero no iba a descansar hasta encontrar a su hijo; vivo o muerto. 




			Se dirigió entonces a sus hermanos Alaric y Caelen. 




			—No puedo permitirme enviar a todos los hombres en busca de Crispen —les dijo en voz baja—. Si lo hago, el castillo quedaría indefenso y seríamos vulnerables. A vosotros dos os confiaría mi vida... y la de mi hijo. Quiero que cada uno vayáis en una dirección distinta, con un contingente de hombres. Traed a Crispen de vuelta a casa, conmigo. 




			Alaric, el segundo de los hermanos McCabe después de Ewan, asintió. 




			—Ya sabes que no descansaremos hasta dar con él. 




			—Lo sé —contestó Ewan. 




			Observó a sus hermanos mientras éstos daban órdenes a sus hombres y partían hacia rumbos distintos. Furioso, cerró los ojos y apretó los puños. ¿Quién se había atrevido a llevarse a su hijo? 




			Llevaba tres días esperando que llegase una petición de rescate, pero todavía no había recibido ninguna. Se había pasado esos tres días cabalgando por cada centímetro de las tierras del clan McCabe y más allá en busca de Crispen. 




			¿La desaparición de su hijo precedía a un ataque? ¿Sus enemigos habían trazado un plan para derrotarlo cuando estuviese en su peor momento? ¿Estaban esperando que mandase a todos los hombres en busca de él y que dejase indefensas las tierras del clan? 




			Apretó la mandíbula y desvió la vista hacia el castillo en ruinas que había jurado proteger. Llevaba ocho años luchando contra viento y marea para mantener su clan con vida. El apellido McCabe siempre había sido sinónimo de poder y de orgullo, pero ocho años atrás habían sufrido una derrota que los había dejado irremediablemente heridos, cuando la mujer que amaba Caelen los traicionó. 




			En el ataque, el padre y la joven esposa de Ewan murieron asesinados y el niño consiguió sobrevivir sólo gracias a que uno de los sirvientes lo escondió a tiempo. 




			Cuando Ewan y sus hermanos volvieron al castillo, apenas quedaba nada de él. Tan sólo un montón de ruinas, sus ocupantes dispersos por todos lados y el ejército diezmado hasta al borde de la aniquilación. 




			Ewan se convirtió en laird sin tener nada sobre lo que gobernar. 




			Le había llevado ocho años llegar hasta allí. Ahora sus soldados eran los mejores de las Tierras Altas y tanto él como sus hermanos no descansaban hasta que los ancianos, los enfermos y las mujeres tenían comida. Eran muchas las jornadas que los hombres pasaban sin probar bocado. Pero poco a poco las filas del clan iban aumentando, despacio, quedamente, hasta que Ewan empezó a creer que tanto sufrimiento estaba dando sus frutos y que conseguirían resurgir. 




			Pronto podría pensar por fin en la venganza. No, eso no era del todo exacto. Llevaba ocho años pensando en la venganza, de hecho, era lo que le había mantenido en pie durante todo ese tiempo. No había pasado ni un solo día sin pensar en ella. 




			—¡Laird, traigo noticias sobre vuestro hijo! 




			Ewan se volvió y vio a uno de sus soldados corriendo hacia él, con la túnica cubierta de polvo, como si acabase de desmontar del caballo. 




			—Habla —le ordenó. 




			—Uno de los hombres de McDonald se lo encontró hace tres días, cerca de las tierras limítrofes del clan. Se lo llevó con él con la intención de entregarlo a su laird para que éste pudiese pedir un rescate, pero el niño se escapó. Nadie lo ha visto desde entonces. 




			Ewan tembló de rabia. 




			—Coge a ocho soldados y cabalga hasta las tierras de McDonald. Dale este mensaje: «O me entregas al soldado que se llevó a mi hijo para que yo lo custodie, o estarás firmando tu propia sentencia de muerte. Si no cumples mi petición, yo mismo iré a buscarte. Y te mataré. Y no será rápido». Asegúrate de no olvidarte ni una palabra. 




			—Sí, laird. 




			El soldado asintió con una inclinación y dio media vuelta para salir corriendo a cumplir su cometido, dejando a Ewan aliviado y furioso al mismo tiempo. Crispen estaba vivo, o al menos lo estaba hacía tres días. 




			McDonald había cometido un error al violar el tácito acuerdo de paz que mantenían. Aunque los dos clanes distaban mucho de considerarse mutuos aliados, McDonald no era tan estúpido como para provocar la ira de Ewan McCabe. Quizá el castillo del clan estuviese en ruinas, y quizá su pueblo no fuese el mejor alimentado de Escocia, pero habían recuperado su poder y lo habían redoblado. 




			Los soldados McCabe eran los más letales que podían encontrarse en aquellas tierras y los que vivían cerca de ellos lo sabían. Pero Ewan no estaba preocupado por sus vecinos, sino por Duncan Cameron. No descansaría hasta que el suelo de Escocia estuviese empapado con la sangre de los Cameron. 
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			Mairin miró apesadumbrada el imponente castillo que apareció ante sus ojos después de cruzar la última muralla de piedra y entrar en el patio. Sus sueños de escapar fueron desvaneciéndose a medida que observaba resignada la impresionante construcción. Parecía inexpugnable. 




			Había hombres por todas partes, la mayoría de ellos estaban entrenándose, otros arreglando una parte interior del muro, y otros descansaban, bebiendo agua de un balde que había cerca de los escalones que precedían la entrada del castillo. 




			Como si hubiese presentido sus lúgubres pensamientos, Crispen se volvió para mirarla y ella pudo ver los ojos verdes del pequeño llenos de miedo. Montada detrás de él, Mairin lo rodeaba con los brazos, con las manos entrelazadas en el pecho del niño; lo apretó para darle ánimos. Pero tan cierto como que existía Dios que ella misma temblaba como una hoja en otoño. 




			El soldado que iba tirando del caballo en el que ellos dos iban montados, tensó las riendas y Mairin tuvo que sujetarse con fuerza para no caer de la silla. Crispen reaccionó rápido y tiró de la crin del caballo, estabilizándolos un poco. 




			Finn cabalgaba a su lado y levantó a Mairin en brazos, arrancándola de su montura, pero el pequeño se aferró a ella y gritó al notar que caía al suelo. 




			Finn la depositó de pie a su lado, sin aflojar el agarre con que estaba reteniéndola brutalmente, pero ella se zafó y corrió a ayudar a Crispen, a pesar de que seguía llevando las manos atadas. 




			La actividad cesó de repente a su alrededor y todo el mundo se detuvo para observar a los recién llegados. Unas cuantas mujeres del castillo miraban curiosas a Mairin desde la distancia y se llevaron las manos a la boca para susurrar sus opiniones con discreción. 




			Ella era consciente de que tenía un aspecto espantoso, pero en ese momento estaba mucho más preocupada por lo que pasaría cuando el laird Cameron la viese. Que Dios la ayudase. 




			En ese mismo instante, éste apareció en lo alto de la escalera del castillo y la buscó con la mirada. Los rumores que Mairin había oído acerca de su codicia, su crueldad y su ambición la habían inducido a creer que tendría el mismo aspecto que el diablo. Pero, para su sorpresa, resultó ser un hombre extremadamente atractivo. 




			Su atuendo se veía inmaculado, como si nunca hubiese puesto un pie en un campo de batalla, a pesar de que ella sabía que no era así. Había curado con sus propias manos a muchos soldados que se habían enfrentado a él. Los pantalones eran de una piel que parecía muy suave y la túnica, de un verde oscuro, así como las botas, parecían muy nuevas. Colgando de su costado, resplandecía su espada, una arma letal, sumamente afilada. 




			Mairin se llevó instintivamente las manos al cuello y tuvo que tragar saliva para aflojar el nudo que se le había formado en la garganta. 




			—¿La habéis encontrado? —preguntó Duncan Cameron desde lo alto de la escalera. 




			—Así es, mi laird. —Finn la empujó hacia adelante como si fuese una muñeca de trapo—. Ésta es Mairin Stuart. 




			Duncan entrecerró los ojos y frunció el cejo como si respecto a ese tema ya se hubiese llevado más de un desengaño en el pasado. Hacía mucho tiempo que la buscaba. 




			Mairin se estremeció e intentó no dejarse llevar por el miedo que amenazaba con apoderarse de ella. 




			—Demuéstramelo —ordenó Duncan. 




			Crispen se acercó a Mairin en el mismo instante en que Finn tiraba de ella, que chocó contra su pecho con tanta fuerza que casi se le cortó la respiración. Otro soldado apareció entonces a su lado y, para completar su humillación, le levantó el hábito. 




			Duncan bajó los escalones y, a medida que iba acercándose, su cejo se fruncía más y más. Algo brilló en los ojos del laird, el brillo de la victoria. 




			Acarició la marca con un dedo y sonrió satisfecho. 




			—El blasón de Alexander —susurró—. Todo este tiempo he creído que estabas muerta, que jamás conseguiría Neamh Álainn. Y ahora los dos sois míos. 




			—Jamás —replicó Mairin entre dientes. 




			Duncan pareció sorprendido por un segundo, pero luego dio un paso atrás y le ordenó a Finn: 




			—Tápala. 




			El soldado soltó la tela y le dejó ir el brazo. Crispen se pegó de nuevo a su protectora. 




			—¿Quién es éste? —Los ojos de Duncan echaron chispas al mirar al niño—. ¿Es su bastardo? ¿Acaso ella es su madre? ¡Es imposible! 




			—No, laird —se apresuró a explicar Finn—. El mocoso no es hijo de Mairin Stuart. Lo capturamos cuando intentaba robarnos un caballo. La mujer lo protege, eso es todo. 




			—Deshazte de él. 




			Mairin rodeó a Crispen con ambos brazos y se quedó mirando a Duncan con todo el odio que sentía. 




			—Tócale un pelo y lamentarás haber nacido. 




			El laird parpadeó perplejo y sintió tanta rabia que se sonrojó hasta casi ponerse de color morado. 




			—¿Te atreves... te atreves a amenazarme? 




			—Adelante, mátame —lo retó ella muy calmada—. Así seguro que consigues lo que quieres. 




			Duncan echó un brazo hacia atrás y la abofeteó con tanta fuerza que Mairin cayó al suelo. Cuando se recuperó, se llevó una mano a la mandíbula. 




			—¡Dejadla en paz! —gritó Crispen. 




			Mairin se abalanzó sobre el niño y tiró de él hasta tenerlo entre sus brazos. 




			—Chist, calla —lo tranquilizó ella—. No lo provoques más. 




			—Veo que has recuperado la cordura —dijo Duncan—. Procura no volver a perderla. 




			Mairin no dijo nada y se quedó en el suelo con Crispen en su regazo, mirando las impecables botas de Duncan. «Seguro que nunca trabaja», pensó. Incluso había notado que tenía la mano suave cuando la abofeteó. ¿Cómo era posible que un hombre que había conseguido su poder pisoteando a los demás tuviese tanta fuerza? 




			—Llevadla dentro con las otras mujeres y que le den un baño —indicó Duncan con cara de asco. 




			—Mantente pegado a mí —le susurró Mairin a Crispen. 




			No confiaba en que Finn no le hiciese daño al niño. 




			El soldado la puso en pie y medio la arrastró medio la llevó al interior del castillo. A pesar de la resplandeciente fachada, por dentro estaba sucio y lleno de polvo y olía a cerveza reseca. Los perros ladraron excitados y Mairin arrugó la nariz al notar los distintos hedores que asaltaban sus fosas nasales. 




			—Sube la escalera —le ordenó Finn, empujándola hacia el primer escalón—. Y no intentes nada. Me encargaré de que haya un par de guardas custodiando la puerta. Apresúrate. No te conviene hacer esperar al laird. 




			Las dos mujeres a las que les encargaron bañarla la miraron con una extraña mezcla de simpatía y curiosidad, mientras le enjabonaban el pelo. 




			—¿Quieres que también bañemos al niño? —le preguntó una. 




			—¡No! —exclamó Crispen desde el borde de la cama en la que estaba sentado. 




			—No —secundó Mairin en voz más baja—. Dejadlo. 




			Después de aclararle el jabón del pelo, las mujeres la ayudaron a salir de la tina y la vistieron con un precioso vestido azul con un encaje muy elaborado alrededor del cuello, que también colgaba del extremo de las mangas y bordeaba el dobladillo. A Mairin no le pasó por alto el detalle de que la estaban vistiendo con los colores del clan de Duncan. Con qué facilidad la había considerado una conquista más. 




			Las dos mujeres se ofrecieron a peinarla, pero Mairin dijo que no, educada. En cuanto se le secase, se lo trenzaría sin más. 




			Ellas se limitaron a encogerse de hombros y salir de la habitación, dejándola allí a la espera de las órdenes de Duncan. 




			Mairin se sentó en la cama junto a Crispen y el niño se acurrucó bajo su brazo. 




			—Te mancharé —susurró él. 




			—No me importa. 




			—¿Qué vamos a hacer, Mairin? —La voz le temblaba de miedo y ella le dio un beso en la coronilla. 




			—Ya se nos ocurrirá algo, Crispen. Ya se nos ocurrirá algo. 




			La puerta se abrió de golpe e, instintivamente, Mairin colocó al pequeño detrás de ella. Finn apareció en el umbral con la mirada victoriosa. 




			—El laird quiere verte. 




			Ella se dio media vuelta y sujetó al niño por el mentón hasta que la miró directamente a los ojos. 




			—Quédate aquí —susurró—. No salgas de esta habitación. Prométemelo. 




			Él  asintió  con  los  ojos  abiertos  como  platos  del  miedo  que tenía. 




			Mairin se puso en pie y fue hasta donde Finn la estaba esperando. El soldado intentó cogerla por el brazo, pero ella se apartó. 




			—Puedo caminar sola. 




			—Zorra estirada —la insultó el guerrero. 




			Mairin lo precedió por la escalera y el pavor que sentía aumentaba con cada paso que daba. Vio al sacerdote de pie frente a la chimenea del gran salón y comprendió que Duncan no iba a dejar ningún cabo suelto. Se casaría con ella, la poseería y sellaría para siempre su destino y el de Neamh Álainn. 




			Cuando Finn la empujó hacia adelante, rezó para tener fuerza y valor para hacer lo que tenía que hacer. 




			—Por fin ha llegado la novia —comentó Duncan, interrumpiendo su conversación con el sacerdote y sonriendo. 




			Pero la sonrisa no le llegó a los ojos y la observó en silencio, casi como si la advirtiese de las consecuencias de negarse a seguir adelante. 




			«Que Dios me ayude.» 




			El religioso se aclaró la garganta y centró su atención en Mairin. 




			—¿Estás bien, pequeña? 




			En el salón se hizo el silencio a la espera de su respuesta. Entonces, muy despacio, Mairin negó con la cabeza. El sacerdote desvió la vista hacia Duncan y lo miró con desaprobación. 




			—¿Qué está pasando aquí, laird? Me habéis dicho que ambos deseabais contraer matrimonio. 




			El modo en que Duncan lo miró hizo retroceder al hombre, que se colocó a una distancia prudencial de él y se cruzó de brazos. 




			Entonces, el laird se volvió hacia Mairin y a ésta se le heló la sangre. Para ser como era tan atractivo, en ese instante estaba realmente espantoso. 




			Avanzó hacia ella y le cogió el brazo justo por encima del codo con tanta fuerza que Mairin pensó que se lo rompería. 




			—Voy a preguntártelo por última vez —le dijo con una voz espeluznantemente baja—. ¿Aceptas nuestra unión? 




			Mairin sabía que cuando manifestase su oposición, Duncan tomaría medidas. Era incluso capaz de matarla si se interponía entre él y Neamh Álainn. Pero no se había pasado todos esos años encerrada para rendirse ante la primera adversidad que encontrase. De algún modo, de alguna manera, conseguiría salir de allí. 




			Levantó los hombros e irguió la espalda. Derecha como una lanza, en voz alta y clara volvió a negarse a contraer matrimonio con el laird. 




			—No. 




			El grito de rabia de él casi le rompió los tímpanos y el puñetazo que le dio la tiró al suelo. Mairin se hizo un ovillo e intentó recobrar el aliento. No le había pegado en las costillas, así que sus pulmones todavía podían coger aire. 




			Aturdida y sorprendida, levantó la vista y vio al laird encima de ella; su furia era palpable, terrible. En ese instante, Mairin supo que había tomado la decisión acertada. Aunque él la matase en aquel mismo instante, ¿qué clase de vida habría tenido siendo su esposa? Después de que le hubiese dado el heredero que necesitaba para reclamar Neamh Álainn, ya no habría tenido ninguna utilidad para Duncan y se habría deshecho de ella sin ningún remordimiento. 




			—Di que sí —le exigió él con el puño en alto como advertencia. 




			—No. 




			En esta ocasión, la negativa no le salió con una voz tan firme, sino que fue más bien un suspiro y le temblaron los labios. Pero se la oyó. 




			Los murmullos subieron de tono en el gran salón y el laird se puso tan rojo que Mairin pensó que le iba a dar un síncope. 




			Con una de aquellas botas tan limpias le dio una patada en el cuerpo. Su grito quedó oculto por el ruido de otra patada. Y otra y otra. Duncan la pateó sin cesar y después tiró de ella para levantarla del suelo y darle un puñetazo en el costado. 




			—¡Laird, la vais a matar! 




			Mairin apenas estaba consciente. No tenía ni idea de quién se había atrevido a advertir a Duncan. Ella seguía sujeta por una de las manos de él y cada vez que respiraba le dolía como un demonio. 




			El laird la dejó caer al suelo con cara de asco. 




			—Encerradla en sus aposentos. Que nadie le dé ni comida ni agua. Ni tampoco a ese mocoso que la acompaña. Ya veremos cuánto tarda en rendirse cuando el niño empiece a pasar hambre. 




			Finn volvió a ponerla en pie sin tener en consideración los golpes que acababa de recibir. Cada paso que Mairin daba era pura agonía. La puerta del dormitorio se abrió y el hombre la lanzó dentro. 




			Ella cayó al suelo y luchó por no perder la conciencia. 




			—¡Mairin! 




			Crispen se arrodilló a su lado y sus pequeñas manos le hicieron daño al tocarla. 




			—No, no me toques —susurró con la voz rota. 




			Si Crispen volvía a tocarla, seguro que se desmayaría. 




			—Tienes que meterte en la cama —le dijo el niño desesperado—. Yo te ayudaré. Por favor. 




			El crío estaba al borde de las lágrimas y lo único que evitó que Mairin cerrase los ojos y rezase su última plegaria fue pensar cómo iba a sobrevivir él en manos de Duncan si ella moría. 




			Logró sacar fuerzas suficientes para arrastrarse hasta la cama, aunque con cada movimiento notaba una aguda punzada de dolor en la espalda. Crispen la sostuvo lo mejor que pudo y juntos lo consiguieron. 




			Mairin se tumbó en el camastro de paja, y las lágrimas, de dolor y rabia, surcaron sus mejillas. Le dolía respirar. Crispen se sentó a su lado; el cálido cuerpo del niño buscaba una tranquilidad que ella en esos momentos no podía ofrecerle. 




			En vez de eso, fue el pequeño quien la rodeó con sus brazos y se pegó a ella. 




			—Por favor no te mueras, Mairin —le suplicó en voz baja—. Tengo miedo. 




			



			 






			—Mi señora. Mi señora, despertad. Tenéis que despertaros. 




			Las nerviosas súplicas despertaron a Mairin de su letargo y en cuanto se dio la vuelta en dirección a la voz que la había importunado, un agudo dolor le atravesó el cuerpo, dejándola sin respiración. 




			—Lo siento —dijo la mujer que la había despertado, angustiada—. Sé que os sentís muy mal, pero debéis daros prisa. 




			—¿Darme prisa? —preguntó Mairin, confusa, arrastrando la voz; apenas podía pensar. 




			A su lado, Crispen se movió y asustó al ver la sombra que se cernía junto al camastro. 




			—Sí, debéis daros prisa —repitió la mujer con impaciencia. 




			—¿Quién sois? —consiguió articular Mairin. 




			—No tenemos tiempo para hablar, mi señora. El laird está durmiendo la borrachera. Está convencido de que estáis demasiado maltrecha como para intentar escapar. Tiene intención de matar al niño si no os entregáis a él. 




			En cuanto Mairin oyó la palabra «escapar» su mente empezó a reaccionar. Intentó sentarse, pero casi gritó de dolor al notar como si un cuchillo le atravesase el costado. 




			—Vamos, permitidme que os ayude. Tú también, niño —le dijo la mujer a él—. Ven a ayudarme con tu señora. 




			Crispen avanzó a cuatro patas por el colchón y bajó de la cama. 




			—¿Por qué estáis haciendo esto? —le preguntó Mairin a la mujer, después de que entre los dos la ayudasen a sentarse. 




			—Lo que hizo el laird fue una vergüenza —murmuró la desconocida—. Golpear a una mujer como él lo hizo... Está loco. Está obsesionado con vos. Temo por vuestra vida, tanto si accedéis a casaros como si no. Y matará al niño. 




			Mairin le apretó la mano con las pocas fuerzas que tenía. 




			—Gracias. 




			—Tenemos que darnos prisa. Hay una salida secreta en el otro dormitorio. Tenéis que ir solos, yo no puedo acompañaros. Al final del pasadizo, Fergus os estará esperando con un caballo. Os ayudará a montar, a vos y al niño. La cabalgada os dolerá, pero no tenéis más remedio que soportarlo. Es la única salida. 




			Ella asintió resignada. Pasar por una agonía y huir o morir plácidamente. No le pareció una decisión difícil de tomar. 




			La sirvienta abrió la puerta de la habitación contigua, se volvió hacia Mairin y le puso un dedo en los labios. Entonces le señaló hacia la izquierda para indicarle el lugar donde había un guardia apostado. 




			Crispen cogió a Mairin de la mano y ella se la apretó para darle ánimos. Cada paso que daba era un suplicio, pero consiguieron esquivar el guardia, que estaba durmiendo en el salón, a oscuras. Mairin aguantó la respiración, temerosa de que si tomaba aliento y gemía, el guardia se despertase y alertase a todo el castillo. 




			Por fin llegaron a su destino. En cuanto abrieron la puerta del aposento, se levantó el polvo del suelo y Mairin tuvo que apretarse la nariz para no estornudar. 




			—Por aquí —susurró la mujer que los estaba ayudando, en medio de la oscuridad. 




			Ellos siguieron la voz hasta notar una corriente de aire que salía por entre el muro de piedra. 




			—Que Dios os proteja —los bendijo la sirvienta, tras guiarlos hacia el interior del túnel. 




			Mairin se detuvo un segundo para estrecharle las manos y darle las gracias una vez más y luego se apresuró a recorrer con Crispen el estrecho pasadizo por el que iban a escapar. 




			Con cada paso que daba, una nueva punzada de dolor atravesaba su cuerpo. Estaba segura de que tenía alguna costilla rota, pero por el momento no podía hacer nada al respecto. 




			Corrieron entre las sombras, con ella prácticamente arrastrando a Crispen. 




			—¿Quién anda ahí? 




			Mairin se detuvo asustada al oír la voz de un hombre, pero entonces recordó que la mujer les había dicho que un tal Fergus los estaría esperando. 




			—¿Fergus? —preguntó en voz baja—. Soy yo, Mairin Stuart. 




			—Apresuraos, mi señora —la apremió él. 




			Junto con el pequeño, ella corrió entonces hacia la salida del túnel y, cuando sus pies entraron en contacto con las rugosas y húmedas piedras de fuera, gimió de dolor. Miró a su alrededor y vio que el pasadizo secreto terminaba en la parte trasera del castillo y que sólo un muro lo separaba de la colina que se elevaba hacia el cielo. 




			Sin decir ni una palabra, Fergus desapareció rumbo a la oscuridad y Mairin se apresuró a seguirlo. Caminaron por la falda de la colina en dirección al espeso bosque que constituía el perímetro de las tierras de Duncan. 




			Había un caballo atado a un árbol, el hombre lo desató con premura y cogió las riendas para entregárselas a Mairin. 




			—Primero os subiré a vos a la silla y después al niño —le explicó—. Por ahí está el norte. Que Dios os guarde. 




			Sin decirle nada más, la levantó del suelo y prácticamente la tiró encima de la silla de montar. Mairin tuvo que sujetarse para no caer. Tenía los ojos llenos de lágrimas y apenas conseguía no desmayarse de dolor. 




			«Dios mío, ayúdame, por favor.» 




			Fergus levantó entonces a Crispen y lo colocó delante de ella. Mairin se alegró de que el pequeño no cabalgase a su espalda, porque la pura verdad era que necesitaba sujetarse a alguien. 




			—¿Crees que puedes llevar las riendas? —le preguntó en voz baja, apoyándose en él. 




			—Yo te protegeré —juró el niño, solemne—. Sujétate a mí, Mairin. Te juro que conseguiré que lleguemos a casa. 




			Ella sonrió al ver su decisión. 




			—Sé que lo harás. 




			Fergus le dio una palmada al caballo y el animal se puso en marcha. El dolor estalló dentro de la joven con el balanceo y se mordió el labio para no gritar. No creía que lograse sobrevivir ni siquiera un kilómetro. 




			



			 






			Alaric McCabe detuvo su caballo y alzó un puño para ordenarles a sus hombres que también se detuviesen. Llevaban toda la mañana cabalgando, recorriendo caminos sin fin, rastreando huellas infructuosas. Ninguna pista conducía a nada. Desmontó y se encaminó hacia una pequeña alteración que había visto en la tierra del camino. Se puso en cuclillas y observó las huellas de unos cascos de caballo y la hierba aplastada de al lado. Parecía como si un jinete se hubiese caído de la silla de montar recientemente. 




			Escudriñó los alrededores y encontró una pisada nueva a pocos centímetros de distancia, después miró en la dirección que esa persona probablemente había seguido. Se incorporó despacio y desenvainó la espada, haciéndoles señas a sus hombres para que se dispersasen y formasen un círculo alrededor de la zona. 




			Con sumo cuidado, Alaric se adentró entre los árboles en busca de cualquier indicio de una emboscada. Lo primero que vio fue un caballo pastando unos cuantos metros más allá, con las riendas colgando y la silla mal colocada. Frunció el cejo. Debería ser pecado cuidar tan mal de un caballo. 




			Oyó un ruido a su derecha y se volvió, listo para entrar en acción. Una menuda mujer tenía la espalda apoyada en un árbol. Su falda se movía como si tuviese debajo toda una camada de gatitos recién nacidos, y lo miraba con sus ojos azules llenos de miedo y de furia. 




			El pelo negro, muy largo, le caía despeinado hasta la cintura, y en ese momento Alaric vio los colores de la túnica que llevaba y el escudo de armas bordado en ella. 




			La rabia lo cegó momentáneamente y avanzó hacia ella con la espada en alto. 




			Ella movió un brazo y colocó algo a su espalda, entre su cuerpo y el árbol. La falda se le volvió a mover y Alaric comprendió que estaba protegiendo a alguien. A un niño. 




			—Quédate detrás de mí —dijo la mujer entre dientes. 




			—Pero Mair... 




			Alaric se quedó petrificado. Conocía esa voz. Por primera vez en la vida, le tembló el pulso y su espada vaciló. Se helaría el infierno antes de que él permitiese que un Cameron le hiciese daño a un miembro de su familia. 




			Con un grito de rabia, cargó hacia adelante, cogió a la mujer por el hombro y la hizo a un lado. Crispen estaba de pie frente al árbol, asustado, pero cuando vio a su tío, saltó a sus brazos. 




			La espada cayó al suelo, otro error de principiante, pero en esos momentos a Alaric no le importó. Sentía tanto alivio que casi se le doblaron las rodillas. 




			—Crispen —dijo emocionado, mientras abrazaba al niño. 




			Un grito agudo sonó al mismo tiempo que la menuda mujer se le lanzaba encima. A Alaric lo pilló tan desprevenido que se tambaleó hacia atrás y soltó a su sobrino. 




			Mairin se colocó entre éste y el guerrero, al que propinó un rodillazo entre las piernas. 




			Alaric se dobló sobre sí mismo de dolor y soltó una maldición tras otra mientras intentaba recuperarse. Hincó una rodilla en el suelo y cogió la espada antes de silbar para indicarles a sus hombres que se acercasen. 




			Aquella mujer estaba loca. 




			Aunque aún tenía la vista desenfocada por el dolor, la vio coger a Crispen e intentar huir. Pero dos de los hombres de Alaric se colocaron frente a ella, obligándola a detenerse, con lo que el niño chocó contra su espalda. La mujer giró entonces sobre sus talones y corrió en dirección opuesta, pero Gannon levantó un brazo, bloqueándole el paso. 




			Alaric observó perplejo cómo ella volvía a girar y se acurrucaba en el suelo, encima de Crispen, para protegerlo. 




			Gannon y Cormac se detuvieron en seco y miraron a Alaric, en el momento en que el resto de sus compañeros aparecía entre los árboles. 




			Y como si no estuviesen ya lo bastante confusos, Crispen salió de debajo de la mujer y se tumbó encima de ella para defenderla. 




			—¡No le hagas daño! —le gritó a Gannon, fulminándolo con la mirada. 




			Todos y cada uno de los hombres presentes se quedaron atónitos ante la furia del pequeño. 




			—Chico, no iba a hacerle daño —explicó Gannon—. Sólo intentaba evitar que huyese contigo. Por Dios santo, llevamos días buscándote. El laird está muerto de preocupación. 




			Alaric se acercó al pequeño y lo sacó de encima de la mujer. Pero cuando se agachó para ayudarla a levantarse, su sobrino volvió a perder los estribos y lo apartó de ella. 




			Alaric lo miró perplejo. 




			—No la toques —dijo el niño—. Está muy malherida, tío Alaric. 




			Crispen se mordió entonces el labio inferior y el hombre pensó que iba a echarse a llorar. Fuera quien fuese aquella mujer, era obvio que su sobrino no la temía. 




			—No voy a hacerle daño, Crispen —puntualizó él con ternura. 




			Luego, se arrodilló junto a la mujer y, cuando le apartó el pelo de la cara, descubrió que estaba inconsciente. Lucía un morado en la mejilla, pero aparte de eso no parecía tener nada grave. 




			—¿Dónde está herida? —le preguntó al niño. 




			—En el estómago. Y en la espalda. Le duele mucho que la toquen. 




			Con mucho cuidado para no alarmar a su sobrino, Alaric apartó la ropa de la joven. Cuando le vio el estómago y la espalda, el fiero escocés se quedó sin aliento. Sus hombres maldijeron y sintieron lástima al ver el estado en que se encontraba aquella pobre mujer. 




			—Dios santo, ¿qué le ha pasado? —preguntó Alaric. 




			Mairin tenía el torso completamente amoratado, y toda su espalda era un enorme cardenal. Alaric habría jurado que una de las marcas tenía la forma de una bota de montar. 




			—Le pegó —sollozó Crispen—. Llévanos a casa, tío Alaric. Quiero ir con mi padre. 




			No quería que el niño perdiese la compostura delante de los hombres, de modo que asintió y le dio unas palmadas en el brazo. Ya tendrían tiempo de sobra de averiguar el resto de la historia más adelante. Ewan querría oír todos los detalles. 




			Alaric miró entonces a la mujer inconsciente y frunció el cejo. Se había jugado la vida para proteger a Crispen; sin embargo, lucía los colores del clan de Duncan Cameron. Ewan perdería completamente el control si descubría que Cameron había orquestado el secuestro de su hijo. 




			Le declararía la guerra. 




			Le indicó a Cormac que se ocupase de la joven y Alaric cogió a Crispen para que montase con él. Quería que le respondiese a unas cuantas preguntas de camino a casa. 




			Pero él se negó con todas sus fuerzas a sus órdenes. 




			—No, ocúpate tú de ella, tío Alaric. Tiene que montar contigo. Le prometí que papá la cuidaría, pero ya que él no está aquí, tienes que hacerlo tú. 




			Alaric suspiró. No serviría de nada intentar que su sobrino entrase en razón, pero estaba tan contento de haberlo encontrado con vida que cedió a su absurda petición. Más tarde ya lo regañaría por haber cuestionado su autoridad. 




			—Yo también quiero cabalgar contigo —dijo Crispen, mirando nervioso a la mujer inconsciente. 




			Y se acercó a ella como si no soportase la idea de que estuviesen separados. 




			Alaric miró al cielo y pidió paciencia. Ewan no había sido lo suficientemente duro con el niño. Ése era el problema. 




			Pero Alaric cabalgó de regreso a su hogar con una mujer inconsciente sentada delante de él, sujeta por uno de sus brazos, mientras Crispen iba montado a horcajadas en una de las piernas de su tío, con la cabeza recostada en el pecho de dicha mujer. 




			Alaric fulminó a sus hombres con la mirada, advirtiéndoles que no se riesen. Maldición, había tenido que quitarse la espada para poder llevar a dos personas con él en el caballo, dos personas que ni juntas pesaban como un guerrero. 




			Más le valía a Ewan darle las gracias. Su hermano tendría que decidir qué hacer con la mujer, porque Alaric se la pondría en los brazos en cuanto llegase al castillo McCabe. 
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			En cuanto cruzaron la frontera de las tierras del clan McCabe, un grito resonó por las colinas y Mairin oyó cómo, a lo lejos, alguien replicaba. El laird no tardaría en saber que su hijo había vuelto a casa. 




			Mairin movió nerviosa las riendas, mientras Crispen prácticamente saltaba de felicidad sobre el caballo. 




			—Muchacha, si sigues tirando así de las riendas, tanto tú como el caballo vais a volver por donde habéis venido. 




			Mairin levantó la vista y vio a Alaric McCabe cabalgando a su derecha. La reprimenda había sido medio en broma, pero Dios sabía que aquel hombre le daba miedo. Parecía un salvaje, con aquel pelo tan largo y negro trenzado a ambos lados de la cara. 




			Cuando se despertó en sus brazos, casi los hizo caer a todos de la silla en su premura por escapar. Alaric no había tenido más remedio que colocarlos tanto a ella como a Crispen en el suelo y explicarle la situación antes de poder continuar. 




			Al guerrero no le había hecho ninguna gracia descubrir lo tozuda que era, pero al menos Mairin seguía teniendo a Crispen a su lado y había conseguido que el niño le prometiese que no le diría a nadie quién era en realidad. Cuando Alaric se lo preguntó, ambos permanecieron mudos. 




			Él hizo entonces aspavientos y caminó arriba y abajo. Incluso los amenazó a ambos y al final soltó toda una sarta de blasfemias sobre las mujeres y los niños, pero al final retomaron el camino de vuelta a casa. 




			Alaric insistió en que Mairin cabalgase con él al menos un día más, porque, según dijo, era imposible que pudiese montar en el estado en que se encontraba y sería un pecado obligar a un caballo a soportar a un jinete tan pésimo. 




			Debido a su preocupación por su estado de salud, tardaron tres días en recorrer un trayecto que normalmente podía hacerse en dos. Mairin sabía que estaban haciéndolo de ese modo en consideración a ella, porque el guerrero así se lo había dicho. Numerosas veces. 




			Al final del primer día, estaba completamente decidida a montar sin la ayuda de Alaric, aunque sólo fuera para borrar la sonrisa de satisfacción del rostro del hombre. Era obvio que éste no tenía paciencia con las mujeres y Mairin sospechaba que, con excepción de su sobrino, al que claramente adoraba, aún tenía menos paciencia con los niños. 




			Sin embargo, y teniendo en cuenta que lo único que sabía de ella era que Crispen la defendía, Alaric la había tratado bien y sus hombres habían sido muy educados y respetuosos. 




			Pero ahora que se estaban acercando a la fortaleza del laird McCabe, el miedo la atenazaba. En cuanto llegasen allí, tendría que hablar. El laird exigiría respuestas y ella tendría que dárselas. 




			Mairin se inclinó y le susurró a Crispen al oído: 




			—¿Te acuerdas de lo que me prometiste? 




			—Sí —contestó él—. No puedo decirle a nadie cómo te llamas. 




			Ella asintió y se sintió culpable por pedirle tal cosa, pero si fingía ser una mujer cualquiera, simplemente una buena persona que había cuidado de un niño pequeño y procurado que éste volviese con su padre, entonces quizá dicho padre se sentiría agradecido y le daría comida y un caballo para que pudiese seguir su camino. 




			—Ni siquiera a tu padre —insistió. 




			Crispen asintió solemne. 




			—Sólo le diré que me salvaste la vida. 




			Con la mano que tenía libre, Mairin le apretó el brazo en señal de afecto. 




			—Gracias, eres el mejor paladín que podría desear. 




			Crispen se volvió con una sonrisa de oreja a oreja, henchido de orgullo. 




			—¿Qué estáis cuchicheando? —les preguntó Alaric algo molesto. 




			Mairin levantó la vista y vio que el guerrero los miraba suspicaz. 




			—Si quisiera decírtelo, habría hablado en voz alta —contestó tranquila. 




			Alaric blasfemó, y luego prosiguió mascullando sobre el incordio que eran algunas mujeres. 




			—El capellán del clan tiene que quedar agotado después de tus confesiones —le dijo Mairin. 




			—¿Y quién te ha dicho que me confiese? —preguntó él, enarcando una ceja. 




			Ella negó con la cabeza. Aquel hombre tan arrogante probablemente creía que tenía asegurada la entrada en el cielo y que le bastaba con respirar para obtener el beneplácito de Dios. 




			—¡Mira, allí está! —exclamó Crispen, señalando hacia adelante. 




			Estaban en lo alto de una colina y en la siguiente descansaba la fortaleza de piedra. 




			El castillo tenía partes en ruinas y había grupos de hombres reparando la muralla y colocando piedras. La parte que sobresalía por detrás de la muralla se veía ennegrecida por el humo de un incendio que probablemente había tenido lugar tiempo atrás. 




			A la derecha del castillo se extendía un lago cuya agua brillaba bajo los rayos del sol. Uno de los riachuelos que nacían de él rodeaba la fortaleza, proporcionando así otra barrera natural delante del precario puente levadizo. Mientras arreglaban este último, habían colocado un puente provisional de madera por el que sólo podía cruzar un caballo cada vez. 




			A pesar del evidente mal estado de conservación del castillo, los prados que lo rodeaban eran preciosos y había una gran cantidad de ovejas pastando bajo la mirada de un anciano y de dos perros. De vez en cuando, uno de los perros echaba a correr y le ladraba a alguna oveja que se despistaba, haciéndola volver al círculo imaginario en que estaban pastando; en recompensa, el anciano le daba al chucho unas palmaditas en la cabeza. 




			Mairin buscó a Alaric y vio que se había detenido a su lado. 




			—¿Qué ha pasado? —le preguntó. 




			Pero él no respondió, sino que frunció el cejo y se le ensombreció el semblante. Ella sujetó las riendas con más fuerza y tembló al notar el odio que emanaba del guerrero. Sí, odio. No había ninguna otra palabra que explicase lo que acababa de ver en sus ojos. 




			Alaric espoleó el caballo y la montura de Mairin lo siguió instintivamente, así que ella no tuvo más remedio que sujetarse fuerte de Crispen para no caer. 




			Descendieron la colina con los demás guerreros flanqueándolos como protección. Crispen estaba tan nervioso que Mairin tuvo que cogerlo de los brazos para que no saltase de la silla. 




			Cuando por fin llegaron al puente provisional, Alaric se detuvo a esperarla. 




			—Yo cruzaré primero. Tú hazlo justo después de mí. 




			Ella asintió. Desde luego, no quería entrar la primera en aquel castillo. En cierto sentido, la fortaleza del clan McCabe le daba más miedo que la de Duncan Cameron. No sabía qué la esperaba dentro, mientras que sí había sabido cuáles eran las intenciones de Cameron. 




			Cruzaron el puente y el patio de los arqueros. Mairin oyó un grito y tardó unos segundos en comprender que lo había lanzado Alaric. Cuando lo miró, vio que seguía a caballo, con un puño en alto. 




			Alrededor de ellos, cientos de soldados desenvainaron sus espadas y las alzaron y bajaron en señal de celebración. 




			Un hombre entró corriendo en el patio, con la melena ondeando al viento. 




			—¡Papá! —exclamó Crispen y saltó de la silla antes de que Mairin pudiese ayudarlo a desmontar. 




			En cuanto llegó al suelo, el niño echó a correr, mientras ella observaba fascinada al hombre que era su padre. Se le encogió el estómago y tuvo que tragar saliva para no tener otro ataque de pánico. 




			Era muy corpulento y de aspecto tan temible como Alaric, pero a pesar de que era evidente la alegría que sentía al coger a su hijo en brazos, el laird McCabe la asustaba de una forma en que éste no la había asustado nunca. 




			Los dos hermanos se parecían mucho. Ambos tenían el pelo negro y largo hasta los hombros y los dos lo llevaban trenzado. Mairin miró a su alrededor y vio que el resto de los hombres del clan lo llevaban del mismo modo. Y que todos tenían un aspecto temible. 




			—Me alegro tanto de verte, hijo... —dijo McCabe con la voz rota. 




			Crispen se abrazó a él con fuerza y a ella le recordó esas zarzas que siempre se le pegaban a las faldas. 




			El laird miró por encima de la cabeza de Crispen, buscando a Mairin con los ojos, en cuanto la vio, su mirada se endureció. La observó con tanta intensidad que ella se sintió incómoda y no le gustó nada ser el centro de su atención. 




			Empezó a bajar del caballo, pues se sentía rara en la silla cuando todos los demás ya habían desmontado. En ese momento apareció Alaric, que la cogió por la cintura para levantarla en volandas y depositarla en el suelo como si nada. 




			—Tranquila, muchacha —le indicó—. Te estás recuperando muy bien, pero tienes que ir con cuidado. 




			Casi parecía preocuparse por ella de verdad, pero cuando Mairin levantó la vista, vio que parecía tan enfurruñado como de costumbre. Molesta, también frunció el cejo. Alaric la miró sorprendido y luego la guió hasta donde la estaba esperando el laird. 




			Ahora que no tenía a Crispen en brazos, Ewan McCabe parecía todavía más temible. Ella retrocedió sin querer, topándose con el torso de Alaric. 




			Ewan miró primero a su hermano, ignorándola como si fuese invisible, lo que a Mairin le pareció bien. 




			—Tienes mi gratitud eterna por haberme devuelto a mi hijo sano y salvo. Tenía plena confianza en ti y en Caelen. 




			Alaric carraspeó y la empujó a ella hacia adelante. 




			—Tu gratitud es para la muchacha. Yo sólo los he acompañado de regreso a casa. 




			Ewan entrecerró los ojos y volvió a mirar a Mairin. Para sorpresa de ella, sus ojos no eran oscuros, sino de un extraño verde pálido. Pero cuando los entrecerraba adquirían tal intensidad que cualquiera diría que eran completamente negros. 




			Confusa ante el descubrimiento, se dio media vuelta para mirar los ojos de Alaric. Por otra parte, ¿quién podía culparla por querer retrasar al máximo su conversación con el laird? 




			Alaric parpadeó y la miró como si ella fuese idiota y Mairin estaba segura de que el guerrero probablemente creía que lo era. 




			—Tú también tienes los ojos verdes —murmuró. 




			La actitud del hombre cambió y la miró preocupado. 




			—¿Estás segura de que no olvidaste decirme que también te habían dado un golpe en la cabeza? 




			—Mírame a mí —le ordenó Ewan. 




			Ella se sobresaltó y se dio la vuelta, aunque instintivamente dio un paso atrás, volviendo a chocar con Alaric. 




			Éste masculló un improperio y se dobló en dos, pero Mairin estaba demasiado preocupada por Ewan como para preguntarse por qué se estaba quejando el guerrero. 




			A Mairin ya la había abandonado el coraje, y su fuerza de voluntad, que la había ayudado a aguantar el dolor y la había forzado a no decaer, se le terminó de golpe. 




			Le temblaban las piernas y las manos, el dolor que sentía en el costado hacía que le costase respirar y tenía la frente perlada de sudor, pero no volvería a retroceder. 




			El laird estaba enfadado con ella y Mairin era incapaz de entender por qué. ¿No tendría que estarle agradecido por haberle devuelto a su hijo? A decir verdad, ella no había hecho nada heroico, pero McCabe no lo sabía. Él bien podía creer que había tenido que batirse con diez hombres para salvar a Crispen. 




			Hasta que el laird la miró, completamente confuso, ella no se dio cuenta de que había dicho todo eso en voz alta. El patio entero se había quedado en silencio y todos los soldados la contemplaban como si les hubiese echado una maldición. 




			—¿Alaric? —murmuró, sin apartar la mirada de McCabe. 




			—¿Sí? 




			—¿Me cogerás si me desmayo? No creo que caerme al suelo le vaya bien a mis contusiones. 




			Para su sorpresa, el guerrero la cogió por los hombros y la sujetó con fuerza. Mairin notó que le temblaban ligeramente las manos y de su garganta salió un sonido de lo más peculiar. ¿Se estaba riendo de ella? 




			El laird avanzó hacia ellos; su sorpresa de antes había sido sustituida por una cara de pocos amigos. ¿Acaso los McCabe nunca sonreían? 




			—No, nunca —contestó Alaric, divertido. 




			Ella apretó los labios, decidida a no decir una palabra más, y se dispuso a aguantar la reprimenda del laird. 




			Éste se detuvo a sólo un paso, obligándola a echar la cabeza hacia atrás para poder mirarlo a los ojos. A Mairin le costaba ser valiente estando atrapada entre aquellos dos enormes guerreros, pero su orgullo jamás le permitiría ponerse de rodillas y suplicar clemencia. Aunque en esos momentos le parecía una gran idea. 




			Pero no, ella se había enfrentado a Duncan Cameron y había sobrevivido. Y aunque ese otro guerrero que tenía delante era más fuerte y más temible, y probablemente podría aplastarla como si fuese una cucaracha, no moriría como una cobarde. A decir verdad, no tenía intención de morir de ninguna manera. 




			—Dime quién eres y por qué llevas los colores de Duncan Cameron y luego me dirás cómo llegó mi hijo a tus manos. 




			Mairin negó con la cabeza y volvió a retroceder hasta Alaric, al que oyó maldecir una vez más cuando ella lo pisó de nuevo; entonces recordó que se había propuesto ser valiente y dio un paso hacia adelante. 




			Aunque pareciese increíble, Ewan frunció el cejo todavía más. 




			—¿Osas desafiarme? 




			Si Mairin no hubiese estado tan magullada, le habría hecho gracia comprobar que al laird McCabe le costaba creer que tal posibilidad existiese. Además, de lo único que ella tenía ganas era de quitarse aquel vestido cuyos colores lo ofendían tanto. Se notaba el estómago revuelto y rezó para no vomitar sobre las botas de McCabe, porque, aunque no eran nuevas como las de Duncan, dudaba que a él le hiciese demasiada gracia. 




			—No os estoy desafiando, laird —respondió con una voz tan firme que se sintió muy orgullosa de sí misma. 




			—Entonces, dame la información que te pido. Ahora mismo —añadió, en voz baja y amenazadora. 




			—Yo... 




			Se le quebró la voz y tragó saliva para controlar las náuseas. 




			Crispen, que no fue capaz de seguir manteniéndose al margen, la salvó. Corrió hacia ella y, rodeándole las piernas con los brazos, hundió la cara en su maltrecho estómago. 




			Mairin gimió de dolor y, en un acto reflejo, cogió al pequeño por los hombros para apartarlo un poco de sus costillas. Se habría caído al suelo desvanecida si Alaric no la hubiese estado sujetando por los hombros. 




			Crispen se dio la vuelta al oírla gemir y miró a su padre, que vacilaba entre la confusión más absoluta y la impaciencia. 




			—¡Déjala tranquila! —exclamó el niño—. Está malherida y le prometí que tú la protegerías, papá. Se lo prometí. Un McCabe nunca rompe sus promesas. Tú me lo enseñaste. 




			Ewan miró atónito a su hijo, mientras abría y cerraba la boca al mismo ritmo que se le iba hinchando una vena en el cuello. 




			—El chico tiene razón, Ewan. La muchacha necesita tumbarse en una cama. Y un baño caliente no le haría ningún mal. 




			Sorprendida al ver que Alaric la defendía, pero más agradecida de lo que era capaz de expresar, Mairin se atrevió a mirar de nuevo al laird y lo descubrió observando incrédulo a su hermano. 




			—¿Una cama? ¿Un baño? Mi hijo ha vuelto a casa acompañado de una mujer vestida con los colores del hombre que más odio en esta vida, ¿y lo único que me dices es que le ofrezca una cama y un baño? 




			Parecía a punto de perder los estribos. Mairin optó por dar un paso atrás. Esa vez, Alaric se lo permitió y se apartó un poco, incrementando así la distancia que la separaba del laird. 




			—Le salvó la vida a tu hijo —recalcó Alaric. 




			—Recibió una paliza por protegerme —gritó Crispen. 




			La expresión de Ewan vaciló y volvió a mirar a la mujer como si intentase averiguar el alcance de sus contusiones. Parecía confuso, dividido, ansioso por exigirle que cooperase, pero sin querer molestar a Crispen y a Alaric, que lo miraban expectantes. Al final, optó por morderse la lengua y retroceder. 




			Los músculos de los brazos y del cuello le temblaron cuando respiró hondo varias veces para ver si así lograba mantener la calma. Mairin entendía por lo que él estaba pasando. Si Crispen hubiese sido su hijo, ella habría exigido que le contasen todo lo que había sucedido con pelos y señales. Y si era verdad que Duncan Cameron era el enemigo mortal del laird (y éste no tenía ninguna razón para mentir), era más que comprensible que la hubiese mirado con tanto odio y desconfianza. 




			Sí, Mairin entendía perfectamente su dilema, pero eso no significaba que estuviese dispuesta a colaborar. 




			Haciendo acopio de todo el valor que le quedaba y procurando no sonar engreída, lo miró a los ojos. 




			—Salvé a vuestro hijo, laird. Os agradeceré muchísimo cualquier ayuda que podáis darme. No pido mucho, un caballo y algo de comida. Partiré cuanto antes y dejaré de importunaros. 




			Ewan ya no la miraba. Había levantado la cabeza hacia el cielo, como si estuviese pidiendo paciencia o que lo librasen de tomar aquella decisión. O quizá ambas cosas. 




			—Un caballo. Comida —repitió las palabras de ella sin apartar la vista del cielo. Luego bajó despacio la cabeza y, cuando la miró con aquellos ojos verdes, Mairin se quedó sin aliento. 




			—Tú no vas a irte a ninguna parte. 
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